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EL CAMINO DE LA CRUZ
Arrodíllate ante el altar, haz un Acto

de Contrición, y forma la intención de
ganar las indulgencias bien para ti, o
para las almas en el Purgatorio.

Después di:

SEÑOR mío Jesucristo, Tú anduviste
con tan grande amor este camino

para morir por mí, y yo Te he abandon-
ado tantas veces de un modo indigno.
Pero ahora Te amo con todo mi corazón,
y porque Te amo, me arrepiento sincera-
mente de todas las ofensas que Te he
hecho. Perdóname, Señor, y permíteme
que Te acompañe en este viaje. Vas a
morir por mi amor, pues yo también
quiero vivir y morir por el Tuyo, amado
Redentor mío. Sí, Jesús mío, quiero vivir
siempre y morir unido a Ti.

Querido Jesús, Tú vas a morir
Por el amor que tienes por mí.

Permite que yo Te acompañe.
Deseo morir contigo.





5

1. JESÚS ES SENTENCIADO A MUERTE
v Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos.
r Porque con Tu santa Cruz redimiste al
mundo.

Considera como Jesús, después de haber
sido azotado y coronado de espinas, fue
injustamente sentenciado por Pilato a
morir crucificado.

JESÚS mío, fueron mis pecados más
bien que Pilato los que Te sentencia-

ron a muerte. Por los méritos de este
doloroso paso, Te suplico que me
ayudes en el camino que va recorriendo
mi alma hacia la eternidad. Te amo, ado-
rado Jesús mío, más que a mí mismo, y
me arrepiento de todo corazón de
haberte ofendido. No permitas que
vuelva a separarme de Ti otra vez. Haz
que Te ame siempre y dispón de mí
como Te agrade. Amén.
—Un Padre Nuestro, un Ave María, y un
Gloria . . .

Estaba la Madre dolorosa 
junto a la Cruz, lacrimosa, 
mientras pendía el Hijo.
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3. JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ
v Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos.
r Porque con Tu santa Cruz redimiste al
mundo.

Considera esta primera caída de Jesús.
Él estaba tan débil que a malas penas
podía seguir caminando. Sin embargo los
soldados Lo seguían golpeando cruel-
mente de modo que muchas veces se cayó.  

AMADO Jesus mío, no es el peso
de la Cruz sino mis pecados los

que Te hacen sufrir tantas penas. Por
los méritos de esta primera caída
líbrame de la desgracia de incurrir
en pecado mortal. Te amo, Jesús mío,
de todo corazón; me arrepiento de
haberte ofendido. No permitas que
vuelva a ofenderte otra vez. Haz que
Te ame siempre y dispón de mí como
Te agrade. Amén.
—Un Padre Nuestro, un Ave María, y un
Gloria . . .

Oh cuán triste y afligida 
estuvo aquella bendita 
Madre del Unigénito.
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7. JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ
v Te adoramos, Cristo, y Te bendecimos.
r Porque con Tu santa Cruz redimiste al
mundo.

Considera la segunda caída de Jesús en
la cual se Le renueva el dolor de todas Sus
heridas.

OH pacientísimo Jesús mío, ¡cuántas
veces me has perdonado y cuántas

veces yo he vuelto a caer! . . . Por los
méritos de esta nueva caída, dame la
ayuda necesaria a perseverar en Tu gra-
cia hasta la muerte. Haz que en todas la
tentaciones que me asalten siempre me
encomiende a Ti. Te amo Jesús, amor
mío, de todo corazón; me arrepiento de
haberte ofendido. No permitas que
vuelva a ofenderte otra vez. Haz que Te
ame siempre y dispón de mí como Te
agrade. Amén.
—Un Padre Nuestro, un Ave María, y un
Gloria . . .

Por los pecados de Su gente 
vio a Jesús en los tormentos 
y doblegado por los azotes.


